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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Del más profundo Amor del Corazón de Dios provienen los hombres. La humanidad es la
revelación del Amor del Padre y, a lo largo de los siglos, Él se los recuerda, a través de las
diferentes expresiones de Su Presencia.

Dios les recordó Su Amor a través de los patriarcas y de los profetas, mediante el Soplo de Su
Espíritu, de Su Perdón y de Su Reconciliación con la consciencia humana, a través de Abraham y de
Moisés.

Dios les recordó Su Amor a través de Buda, quien comprendió que la humanidad era la expresión
del más profundo Amor del Padre y despertó en sí la compasión, como un símbolo, de la forma más
elevada que podía alcanzar para imitar ese Amor en aquel tiempo.

Buda buscaba, en la verdadera expresión de la consciencia humana, el objeto del Amor de Dios; y
buscando esta Verdad se encontró, no sólo a sí mismo, sino con la propia Consciencia Divina.
Cuando conoció la verdad sobre sí, Buda encontró, dentro de sí mismo, a Dios.

La revelación máxima de Dios fue a través de Jesús, cuando el Padre no solo amó a la humanidad,
sino que experimentó la humanidad y vivió la condición humana. Dios se manifestó en plenitud,
despertando así la plenitud del hombre y revelando Su semejanza con él. Jesús es la manifestación
de la semejanza entre Dios y los hombres. Él es la nueva y eterna Alianza, la Revelación del propio
Dios.

La semejanza con Dios es el Amor revelado en Cristo. Cristo es la Alianza hecha Vida. Dios pleno,
creando al Hombre pleno y, todo eso, solo es posible a través del Amor.

A partir de ese momento la revelación fue hecha, la Verdad fue develada y solo necesita que la
consciencia humana la recuerde y la profundice.

Dios, entonces, le recordó Su Amor a Mahoma para que él le recordara ese Amor a los hombres que
se perdían en su época. Y así, a lo largo de toda la evolución humana, el Padre viene recordándole
Su Amor a Sus hijos.

Lo que llamamos revelaciones en estos tiempos es la profundización de la revelación primera de
Dios en Jesús. Hijo, la verdad es única y hoy ella llega nuevamente a los hombres, porque ha
llegado el momento de profundizar aún más, no sólo en su comprensión sobre ella, sino en la
experiencia y en la vivencia de ella. Porque en estos tiempos el Padre aspira a retirar los velos de
sus ojos y de sus corazones para que, conociéndose a sí mismos, ustedes reconozcan a Dios en su
interior.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


